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ces¡ hallaba los aires maflrios, y creia ha. 
liarlos cada dia más, por meterse así deba. 
jo dol Norte, y tambien por ser las noches 
más grandes por la estrechura de la esfern. 
Parecieron muchas aves y mucha bierb~, 
p~ro no tantos peces por ser el a¡;tia más 
fria; habl6 aquí á la carabela Pinta. Des. 
de el lónes ea la noche, y mártes, que se 
contaron 22 de Enero, basta 31 del dicho 
mes, que fué juévoo. naveg6 al "S'ordeste, 
y lc,sueste, poco más al leste, y poco.mé. 
nos del N ord!'rdeste, aunque algunas nces 
más al leste, y una al Sursndueste por la 
mudanza de los tiempos navegó diao 

. ' ' . ' o , 
1.050 millas, que montan 262 le<>uas· traia 
1 . o ) 
a mar siempre muy llana y los aires muy 

dulces, de lo c11:1l daba el 'A.lmiranto siem. 
pre muchas gracias II Dios. Visn muchas 
aves co~o rabos de juncos y pardelas, que 
duermen en la mar; !:aliaron á veces tanta 
h!erba y tan espesa, que si no la bobieran 
visto áotes, temieren ser bajos 6 islas ane. 
gad~; mataron uon tonina y nn gran ti. 
buron qu~ les hizo gran proveclio, porque 
y~ no traian 9ue comer sino pan y vino, y 
a¡es que habian llevado desta isla. La ca. 
rabe]i, Pinta, don<le venia Martín Alonso, 
no andaba bien á la bolina, porque se ayu. 
daba poco de la vela trasera, que se llama 
mesann, por no ser bueno el mastel, y por 
esta causa espetlíbala muchas ,·eeas el Al. 
miran te, y a.sí no hadan tanto camio·o· por 
1~ cual, dice aquí el Almirante, que si Mar. 
tm Alonso tnviera tanto cuidado de pro. 
veeree de un buen mastel en estas Indias, 
d?nde tantos y tales babi~, como fué oudi. 
c1~so para se-apartar dél pensando de bin­
cb1r el navío de oro, él le pusiera bueno. 
Algunas veces, qu~ hacia calma y la mar 
estaba muy llana y sosegada saltaban los 
indios en el agua y nada¡,.;n y se holga. 
han. 

Yiérnes, 1 '! dia de Febrero, con la no. 
che pasada del_juéves, anduvo 45 leguas y 
un c_uarto, y, dice, la mar muy llana, á Dios 
gracias. La noche del viérnes con el dia 
del sábado navegó al lesnortleste 29 le. 
g~as y cuarta, la mar muy llana, y los 
a1res muy dulces, gracias á Dios, dice él. 
Esta noche; yendo á popa, con la mar mu y 
llana, á Dios gracias, dice él, andaría 29 
leguas. Pareci6le la estrella del Norte muy 
alta como en el cabe de Sant Vicente, no 
pudo tomar el altura con el astrolabio 6 
c!1adrante, porgue la ola no le di6 lugar, 
El d1a del dommgo, 3 de Febrero, navegó 
al lesnordeste, que era su camino, y anda­
ría 10 mil~~ por hora, y en once horas pa-

r 
s6 adelante 27 legnas. Domingo, en la no, 
che, fué al leste, cuarta del Nordeste, 12 
millas por hora y parte 10, y a..oí corri6 ea 
a9uella noche 32 leauas .Y media; tuvo el 
crnlo mny turbado y lluvioso y hizo algun 
frio, de donde conoci6 no haber lle!!'ado :1 
las islas de los Azores. Despues del ~l le. 
vantado, lúnes, mud6 el camino yendo al 
leste; anrluvo en todo el dia 77 millas, que ' 
fueron 19 le~uas y cuarta, Mártes, con la 
noche precedente, anduvo 42 leauas· vido 
pardelas y unós palillos, sella! qu

0
e nd esta. 

ban léjos de tierra. Yártes, en la noche, 
yendo al le.ste, anduvo 11 millas por hora, 
y el dia del miércoles anduvo 14 millas 
por hora, y así, entre noche y dia, narna6 
74 leguas, pocas mlÍs 6 méoos. Vicente 
Yañez hall6 que le quedaba la isla de Flo. 
res, que es Uúa de los Azores, al Norte· 
el piloto Roldan docia que á él lo queda'. 
ban. la isla del Fayal, 6 la de Sant Grego. 
rio, al Nordeste, y el Puerto Sancto al les. 
te; pareci6 mucha hierba, Esta noche con 
el dia del juéves, anduvo 5,1 le"'uas y.' me. 
dia. Hallábase el Almirante l Sur de la • 
isla de Flores, 75 leguas; vieron los mari. 
neros hierba de otra manera de la pa,ada, 
de la que hay mucha en las islas de los J.;¡,,,. 
res; despues se vido de la pasada de las In. 
dias, Esta noche y el dia del viérnes an. 
d uvo 25 leguas, y el sába·lo, con la noche 
ántes, 16 leguas al Sursueste y alao al les. 
te, porque andaban variando y bl;ndeando 
los viento;, 

CAPITULO LXIX. 

Ilal1ában9e lo.s pilotos 150 l~gua.s delanteros qucl 
Almirante, pero el Almirante:andaba. más cierto. 
-Comenzó á tener malos tiempos y tormentas 
terribles, donde muchas v~ces pensó perecer.­
Desapareció la Pinta, don<l.e iba Pinzon.-ViJo 
señales de mayor tormenta. 

Despues dd s~1 p_uesto, narng6 al leste 
toda la noche 130 millas, que son 32 leguas 
y medi:t, y, el sol rnliJo, domingo, 10 de 
Febrero, l1aüa la J1oebc, antlm·o 9 millas 
por hora; y ansí and 11<0 en once horas 99 
millas, que ~on ,24 l,·¡¡uas y medi,i y uno 
cuarta. 

En la cara';ela ,!el Almirante carte.1h,1n ó 
echaban punto, (,¡uc es mirar por la carta 
de marear los rumbos y camiuos de 1a rnar 
y tener ?UCIJta de la, leguas que oc anda'. 
han), Vicente Yauez, y S;1ucho 1l.ni,, y Pc­
ralonso Niño, pilotos, y Roldan, que des­
pues vivió murhós arios en la ciudad de 
Sancto Doming91 dcst~ i$la Espnnóla, sicñ-J 
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do vecino della y rico, qne llamábamos el 
piloto Rt•ldan, el cual tul'o muchos pares 
de caras en las cuatro c•llo• de la dicha 
cindad, que edificó él 6 hiw edificará los 
principios que la ciudad se pa,ó de la otra 
banda del Oriente, donde solía estar, á fa 
del Poniente, donde agora 'JStá, como, pla­
ciendo á Dios, se dirá. Todos estos pilotos,' 
y que eehaban puntos, se hallaban mucho 
adelante de las islas de los Azores, al les­
te, por sus cartas, porqne eehahan más le­
guas de las qneJas carabelas andaban, por 
manera q~c, nsl'ogau<lo al Norte, ninguno 
tomar• la i,la de S,rncta Marír., que es la 
postrern de los Azores, ántes fueran cinco 
leguas apsrtados dellas, y á parar en hi co­
marca de la i~la de la Madera ó de la del 
Poerto Sancto; pero el A:rnira11te se h:,lla. 
ba roll(•bo más atrás dellos, deeviado de su 
camino, como quien mejor e.'lllia tasar las 
leguas que R'lldaban, por su grao juicio, y 
memoria, y experiencia de.unvega~ion, REÍ 
que iban dcla11teros ló0 loguae. J)ice, que 
mediante la gracia de Dios, dc,spnes VC'an 
la tierrn se sabrá q aién andaba más cierto. 
Dice aquí más, qne primero anduvo, cnau­
do vino á descubrir, 263 leguas, ¡xisada la 
isla del Hierro, qne viese la primera hioroo. 

Andnrn esta noche 39 leguas, y en tod0 
el dia, lúnes, 11 de Febrero, 16 lcgnas y 
media, que fueron 55 leguas y media entre 
dia y noche; vido muchas aves, de donde 
creyó estar cerca de la tiel'l'P. Anduvo e,. 
ta noche 18 leisnas, y mártcs, qne se con­
t11ro11 12 do Febrero, comenzó á levantar­
se la mar muy brava, y así á padecer gran. 
de tormenta, y de tal manem, que si la ca. 
rnbola no fuera, en que iba, 111uy buena y 
bién aderezada, temiera perders'3. Arl ní 
comen·,ó Dios Nncstro Senor, por sns ocnl­
tos juicios á mezclar agua de grandes te. 
mores, angustias, tristez'.l.S y grttndcs ad. 
Yersidades, poniendo cada hora muchas ve. 
ces nl Almirante en· el vino de su grande 
placer y alegrí11, con que le habia mnc·ho 
é i11cstímn.Ulcmcnte, y frecnentcs veces nlt,,:>.... 
grado y consolado ~on el descubrimiento, 
en especial, desta grande isla. :Esto pare. 
cerá hn.rto <:!aro en este y en los signientca i 
capítulos. Qorri6hoy, mártca1 12 legu3S eon 
intolerable trabajo y peligro; tqda esta 110. 

che, h,1Sta miércoles de <lía, torno mudia 
tormenta <le Yientó y mar,mny alta, relam­
pagueó t~cs veces hfü.:i,i el _Nernordcs.tc, 
dijo ser se1!11l do gran tempestad, qno ha­
lJia de venir de n~nell11 parte 6 <le su c,Jn­
trai·ia; andnvo á árbol seco lo más de h 
poclll', dcsp1~d clilÍ una poca ele vela, y an. , 

daría 13 legun,. B!anrlcó un poco el v:ien­
to, pero torn6 desde á ¡wco arrceiar y pe. 
nerse b mar espantosa y tcrtible: cri11.aban 
l•s olas qno atormentaban }Ofj na dos, y es.' 
to es venir nna o.la de una parte y ot1•a de 
otra donde tomaban las naos en medio, y 
es cosa peligrosísima; nnduvo' otras 13 le. 
guas y media. . 

llliércol!ll', en la noche, creció el viento, 
y las olas eran e.,pantahles, contrarias nna 
do otra, qnu cruzaban, como está dicho, 
que ctnbarazaLan el navío r111e no po<lia 
Bfllir de entremedias dell"'; llevaba el pi­
paltigo \que es la vela de en medio, sin 
añididnra cte boneta), muy bajo, para que 
•olamento sacase el na,,ín de entre las wan. 
<l~P ondO.s; C1>J'ft:l'h a~í tros hnr,1s; deja.ria 
atrás 20mill ,:;, '!''" son I fi kgnM. Grecia 
mucho más la m:11· y el viento, y, viendo el 
peligro gra11de ,¡ne toni,,, c,1mcnz6" cor. 
rer á popa, clondc el viento lo quisic•e lle. 
v.ar, porque 110 habia otro remedio, cntón­
"°" comenzó á col'l'or fambien la carabela 
Pinta de llL1rtiu Alonso, y de,apareeió, te. 
miendo el Almirante si •e habi11 perdido; 
puesto qnH tod~ la noche hacia el Almiren. 
te bnccr faml, que es mo;trar lnmbre como 
una hndia, y la Pinta con otro farol res. 
po~dia, hasta qrn, no debí I de poder má~ 
por b fuerza de la tormento. Corrió el Al­
mirante e,ta noche, al Npr1lcstc, cuarta 
del leste, 13 Jogu.,s. 

Salido el so!, jnévcs, U&Fcbrn,o, foé 
mayor el viento y la m~r. crµzanta, cada 
hora temiai1 hundirse, y no era chico de;. 
consuelo haberse de.apavccido la Pinta, 
po1·9-u_e· cuando van en compañi:, algunos 
ua,•1ós llcrnn nlgun má3 TCmedio, 6i se 
pierde 6 abre algnno en el otro suele fal. 
varse.Ja ~ -ntc; anduyo d1~bta. mnní ra siete 
leguas y inedia. Viéndose en tan p:ran pe .. 
ligro, ordun6 que se echfü•e un ron:.ero que 
fu ose en romería á N uo~trn Soñorn 1le Gua­
daitipe, y llcva~.e nn cirio de cinro libras 
de ce:·a, y que hiciesen to<los n,to, qno, 
al que cayese lamerte, cumplics" h rome. 
l'Ío~; esta es una o!)ra y dilig-encfa que los 
marineros hacen ,-,.da din, viéodoso en ne. 
cecidfül de tormenta, por li\ cunl, N nestro 
Sei'lo1· los Jibrn do I• muerte mnl'has ve. 
ces, pcru milf lo liare p01·q11e se humillan, 
y, temienJo la muerte, de SU$ pccodo8 se 
arrepienten, y proponen !a enmienda de su 
l'iila . .Así que mandó el ·,\.lmin,ntc tr,1er 
tñ.ntos garba11zos, cua.nta.;;. p1;rso11as en el 
n¡ivío reniml, y srñahu· noo con un cnchi. 
llo, hacic_udo nna c;ruz, y meterlos .en un 
b,¡~ete bipn rel'l<'?i\os; el primero i¡ue mq, 

' . 
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tió 1" mano foé el Almirante, y sacó el 
garba11zo señalado con la cruz, y así royó 
la suerte sobre él, y desde luego se tuvo 
por obligado á enmplir el romeraje. Acor­
dó que ot,·a vez se tornase á echar la snerte 
para enviar romero á S•ncca María de Lo. 
reto, que está en la comarca de Antona, 
qne es (."!\!•a <levotfaima de Nuestra Señora 
Sanct1t:María, y donde hac,,, ,egnn se cnen. 
ta, muchos y grandes milagroF; esta vez 
cnpo la sue1te á un ma1-inero del Puc,-to 
de Sancta María, tl'es leguas de San Lúcas 
_de Barra meda, y aquel se llamaba Pedro de 
v'iUa, al cual el Almirante prometió de dar­
le dmerus para las costas; y, porque la tor­
menta 1n>1s los afii~i• y amenazaba, ordenó 
que 8e echase otro rotne!"O, que vehse una 
noche _en Sanct_a Olara de Mugner y hicie­
se decir nna misa, porque tambien aquella 
es casa donde los marineros del C,,ndado 
espedalmente, tienen devo~iou. Echaron 
los garbanzos y úno señalado coll una ernz, 
el cual sacó el .A.lmirante,y así quedó por 
dos ve,ces obhgodo á i,· á cnmplir las dichas 
romenhS, 

Despues dcsto, fatigándulos más o'. mie­
do y angustia ?~ la m~r, el Almirante y 
to.da la ge1;te hicieron v~_to, de qne si los 
llegase á tierra, en la pu mera ealir todos 
en c;imisa. y prcccsion, á ~•eer oracion y 
darle graCJas en nna Iglesia que fuese de 
la invocacion 6 nombre do N nostrn Seño­
ra, l~ Vfrg~n María; y porque la tormenta 
crecrn, y umguno pensaba escapar, allende 
los votos comunes, cada uno hacia eu espe. 
cial sn voto, segnn la devocion que Dios 
l? infundía. Ayudaba al momento del pe­
ligro y temor, que venia el navio con falta 
de lastr~, que es la piedra y peso que po. 
nen aba JO porque no so trastorno y ande 
como calabaza, liviano, y esta es ~naco~ 
P,ara lüs .q~e navegan muy peligrosa; can­
so esta hviand.al'l, en parte, haberse alivia­
do la c"ga por ser ya comidos los basti. 
mentos y _bebida el agna y el vino, ·10 cu ti, 
por cudrnia de gozar del pr6spero viento 
qne ?ntre las islas tuvieron, no proveyó el 
Alm!rante de mandar lastrar ó echar peso 
d? !?'edra en las cara bulas, como tenia pro. 
pos1to cnando estaba cerca ó en paraje de 
las islas de las mu¡e1·es, donde q ueria ir, 
como arr1ba se hizo mencion. 

. En este paso escribe el Almirante. cosas, 
cierto., de comp~sion, por las angn'3tias en 
fJ:'ª estaba; refiere l~s Mnsas que le po­
nu:n_ temor de qnealh, Nuestra Señora no 
qms1ese qne pereciese, y otras qne le da­
ban esperanza de que Di(•S Jo habia de 

\lf)VRf y pone,· en salvo, para qne tales nue­
va~, y tau dignas de admiracion como llc­
mha á los Re}'.es, no ¡;ereeiesen en aque­
lla mar. Parecrnle quel deseo grande qne 
tenia de llevar nnel'as tan nnevas y tan 
grandes, y mostrir c¡ue habia salido ver. 
<ladero en lo qne lrnbia tiicho, y prnierí­
dose á descubrir, le ponia miedo grandísi­
mo de lo no conseguir, y q11e cada mosqni. 
to, decia, qne le podía perturbaré impe. 
di1·, •:l'i?"yéndolo estu á su poca fé y des• 
fatlec11me11to de confianza de la Providen­
cia divinal; confort,l,banlc, por otra ¡mrte, 
las mercedes que Dios le babia hedio en 
darJe, '.anta vict?ria descnbdendo lo que 
descun,erto h!lbia, y oumphéndole todos 
sus deseos, habiendo pasado en Castilla 
p_or sus despachos muchas y gral'ldes ad.-P.r­
•1dades, y que c,,mo ántes hobiese puesto 
su ~o, y ~uc;eré~ado su intenckm y su ne, 
gomo á D'.os, D10s le habia oído, y al ca. 
bo concedido todo lo que le haoia suplica­
do, _debi~ creer que, por su bondad, le per­
fec~ionana los bienes y mercedes que le 
hal>ia comenzado; mayormente habiéndole 
librado á la ida, cnaudo teuia mayor ra. 
zon _de temer, de los t,·al-¡ajos q ne con los 
marnrnros y gente qne llevaba, los cnalcs 
todos á un• vez estaban detel'minados de 
se volver y alzarse contra él, hacié11dole 
mil protestaciones, y el eterno Dios le dió 
esfuerzo y valor contra Lodos, v ótr~s-co~ 
sas de mucha maravilla que Dios habia 
mostrado en él y por él en aquel viaje, 
allende aquellas q11e Slls Altezas sabían de 
las personas de sn ca,2. 

Todas estas son sus palab1'as, del Almi­
rante, annqnc a1guna'3, con su estilo sim. 
ple _y humilde, qne dan testimonio de sn 
hondad; así que, acúsctse á sí mismo de te­
mer la tol'menta, pneS tnntas razones tenia 
p~ra ?onfüll', pe,~ la fla<¡neza y· congoja, 
dice el, no mea deJabnn aseO"ui-ar el ánima. 
Dice ~~ás,: que tai'nbicn le daba gran pena 
(l?s lHJbS q nn tem• en C6rdoba, al estn. 
<110, que quedaban hnérfauoa de padre y 
1~adre en tierra extraña, y los Reyes no sa­
b1an los servicios qne los hohi, hecho en 
aqnel viaje, y las nuevas tan pró,peras qne 
les llevaba, P"'" <¡ue se moviesen :í los ·re­
mediar. Por esto . .Y porque. -snpiesen S11s 
Altezas como Nnostrq Seño1· le babia da­
do_ victoria Je todo lo q11c deseaba desc~­
bn.r de las Indias y snpiesen ,¡ne nill"llOa 
t:rmcnta habia en aquellas pai-tes (lo"cnal 
dH'e qne se pne~e cognoscerpqr la hierl;,a 
y árboles que están nacidos y érecido_s h~s., 

¡ ta dentro en 1:1 mar), y porque si se per-
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dieso con aquella tormenta, los Reyes ho­
biesen notiei,is de su viaje, us6 de la si­
guiente industria. Tom6 un pergamino y 
escribió en él todo cuanto pudo de lo q ne 
habia hallado y _descubierto, rogando' mu­
cho á c¡nien lo hallase, que lo llevaee á los 
Reyes de Castilla; este pergamino envolvió 
eu un paño cerrado, atado muy bien, y 
mand6 traer un gran barril de madera, y 
Jo puso en él sin que alguna persona su· 
pie$e lo que era, sino qne pensaron todos 
que eta. alguna devocion, y así lo mandó 
ochar en el mar; despo \s con los aguaceros 
y tnrbionadas, se mndó el viento al gues. 
te, y and&ria á popa, solo con el trinqneto, 
cinco horns oon lil mar mny brava; l\ndaria 
este jnéves en la noche, 13 leguas. 

Cosa es de notar la diferencia dsl vrn¡e 
que á la venida destas Indias hizo ser tan 
suave, que pensaron todos que nunca podia 
baber tormenta on aquesta mar, y algunos 
temian que no habían de tener vientos p•· 
ra tornar en Castilla; no lo dijo ni experi. 
mentó así el Ahnirante cuando en su cuarto 
viaje descubrió á Veragua, como, si Dios 
me diese vida, se dirá, porque de las más 
terribles tormentas que se oree habe1· en to, 
das las mares del mundo, son las q ne por es­
tas mares destas iolas y tierra !irme suele 
hacer, como parecerá, y experimentan oada 
dia los que las navegan. Muravillosas, fi. 
nalmente, son las cosas de Dios y la ór-den 
y la provitloncia q ne tiene en sus obra,; 
cierto, si las tormentas que suele Jaacer por 
acá, aquel primer viaje hobieran y experi. 
mentáran aquellos lan impacientes Iila-rL 
neros que consigo tráia, ménos sufrieran la. 
dilacion de aquel tan nuevo y luengo via. 
j.e como les hizo, y, á la primera qne le~ 
asomara, no hu8iera duda, sino que luego 
volvieran las espaldas, y entóuces tuviera 
mayor peligro el Almirante en su vida, si 
porfiara á detenerlos¡ pero priJvey6lo Dios, 
como sriele, las cosas .que hacer determina, 
y trájolQs hasta (bscubcir y ver eatas tier. 
ras, como si vinieran por un río. 

CAPITULO LXX. 

Wt-lega·el Almil'a.nte á la isla de SanctaMaríai una 
de las de lo~ Azores.-De cOmo <,s recibido por 
los-habitantes. 

'Viérnes, salido el sol, 15 de Febrero, 
'Vieron tierra por delante, á ln parte del 
lesnordeste, y, eomo suele cada dia Q0aecet 

entld los marineros, quo por maravma eú 
la cuenta de las leguas y e.u el recognoscer 
las tierras concuerdan, unos decían que erá 
la isla de la Madera, otros, que era la roe:> 
de Sintra, en Portugal, junto á Lisboa; pe. 
ro el Almirante, á quien Dios babia pues; 
to en este viaje por guía, se hallaba estar 
con las islas de los Azores, y creia ser aq ue. 
lla tierra una dellas, como fué verdad, pues. 
to que los pilotos ya navegaban por la tier. 
ra. de. Castilla. Estarian cinco leguas de la 
tierra que vian; esta, en vetdad, era la is. 
la de Sancta María, qne es nna de las dé 
los .A.zares. Andaba la mar siempre altísi. 
ma, y el Almirante y todos con su angustia, 
dando muchos bordos, que son vneltas de 
una parte á otra, que no se hace sin gran. 
des trabajos y peligros cuando la' mar es 
tormentosa, y esto hacia por alcanzar algu. 
na parte de la tierra, que ya se cognoscia 
ser isla. Salido el sol, sábado, tom6 la vuel. 
ta del Sur por llegarae á ella, porque, por 
la gran niebla y cerrazpn, ya no la vian; 
luego se les descubrió por popa otra isla, 
de la cual estarían ocho leguas. 

Anduvo todo este dia trabaj-ando de b 
misma manera., no pudiendo tomar tierra 
por el demssiado viento que les hacia; al 
decir de la Salve, que acostumbraban los 
marineros cada noche decirla pcr su devo. 
ciou, luegot despues de, anochecido_, vieron 
alg1Jlios lumbre en la tierra, pero toda esta 
noche an<luvíeron barloventeando sobre la 
isla; en esta noche repos6 algo el Almiran­
te, porque desde el miércoles, ni babia dar. 
mido ni podido dormir, y este es el mayor 
de los trabajos que tienen los buenos pilo. 
tos, y que llevan ~ su cargo regir los uavfos. 
Quedaba muy tollido de las piernas por es. 
tar siempre desabrigado, al agua y al frio, 
ayudaba .1 esto, por el poco comer, la poca 
substancia que en los miembros tenia. An­
duvo tod-0 el domingo, y, á la nocfüe, llegó 
á la isla, puesto que, por la gran escuridad, 
no pndo reoognoscer qué isla fuese; rmdú­
'l'ola rodeando para ver donde, para tomar 
aO'ua y 1e:ña, surgiria, y al fin surgii5 con 
u;a ancla, que luego perdió, por ta mar 
grande y las peñas que babia, que le fué 
muy penoso sobre las muchas penas que te. 
nia, Tornó á dar la vela y barlooentear to. 
da la noche, y despues del sol salido, lúnes, 
18 de Febrero, surgi6 ot,rá vez de la parte 
del Norte de la isl,i, y envi6 la barca á tier. 
ra y hobieron habla con la gente de la tier. 
ra, .y allí supieron ser la isla de Sancta Ma. 
ria, y enseñáronles el puerto donde babia 
de poner la carabela. Dijo la g~nte de la 
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tierra, que se miravillaban cómo podiau 
haber escapado, segun la tormenta que de. 
hian de haber padecido, que jamás otra tan 
grande ha',ian por allí sentido. 

Dice aq11í 'd Almirante, que aquellos de 
la isla mostrabáu grande alegria, y daban 
gracias ó Di-01 por el descubrimiento del 
Almirante que tiabia h<!oho destns Indias, 
pero, en la ,•érd1,d, todo &r-a íin¡;ido, como 
parecerá en el 1,ignimLe capítulo. Aq11í se 
coguosció eomo el Al minmte habia venido 
y carteado máa cierto en la coenta de su 
viaje qtH> todos bs que traia_consigo, y os. 
to era porque le velaba me¡or que todos 
ellos, que es el punto principal que los pi. 
lotos han de mirar para dM bueua cuenta 
de sí, convi~oe á saber, no dormir, comó 
fué dicho; aunque fiagió el ,\.Jn1[rante ha. 
be, andado más camino d1i\ q.ne babia an. 
dado, por desatinar á los pilotos y maTi_ne. 
ros queoárteaban, y quedar él poi· mas cier. 
to de aq1Telfa navegaoi-On y derrotn, como 
quedaba; y con razoo, porque niogunt> tra­
jo su camino piertp, Ea todas estas cosns, 
el Almiran_te da.J,• conuin.o muchas ~F:1.ciiís 
á Dios. . 

r CAPI'fUL0 LXXL 

•Condncbt repx:~hensible de J1,1aQ.de.C~Siafi.eda, Oa,­
pitan d~ la. isla.-Aprehenc\e á traicion parte de 

. )a gente del .Almirante.-Reclamaci<>n de él/le, 

Aqní es de coni;iderar, q~e c,omo .~l Rey 
D. Juan de Portugal n.o tc1v<¡ en n~d" el 
descubrimiento y oferta~ quel .AJmirante 
al pr\aci¡no le ofreció, y pasarqn ,las cosas 
que arriba en los capítulps 28 y 29 se dije. 
ron, y.-ido qua al fin los Reyes dé Gastill~ 
lo admitieron y dé~p;.qharou, da¡¡do todo 
;favo,r y navíos y lo d~mas q_11e· po.r~ h,ac~r 
el viaje convino, y estaba ~l dicho Rey ,D. 
Juan ya informado y avis:.do clel .c¡¡¡nino 6 
derrotas que! Al))lirauta ha,bia de j,.acer, 
por la relacion q_uél mismo, cuaqdo.esto tra. 
t6 con ·él, le h,zo, y consider,ando que á !a 
vuelta podia . y. ha. /¡ia <)e.·vcoi~ ¡.or.zad~men. 
te, 6 por la Gui~ea, ó por las i.s)as de cabo 
Verde, ó por l~ de \a Madera, 6,por algul\ll 
de las de aquellas islas de los Azores, para, 
ce que debia de hab"l mandado ell todas les 
partes y. luga.res qnél por este mar Ooéat\o 
terria, q_ue cad;1 y cnai¡do por 3<\guno dellos 
el A.11'.'iraute vohi~se, lo prendÍ~en y se 
lo~enviasen preso á, Portugal, 6 como cosa 
semejante, porque, segun parece, no osara¡¡ 

hacer lo que hicieron los de aquello isla, ~i 
el Rey no se lo hobiera así mandado, te, 
mondo el Rey y rait¡o do Portugal pauas 
asentada~ con Castilla. Así que, este lúues, 
despues del sol puesto, vinieron :1 fa costa 6 
playa de la lllar tres hombres, y capearon 
6· llamaron á la carabela como qua querían 
haber habla con ellos; el Almirante mandó 
i.r la barca en tierra y recibirlos en ella, 
los cuales trajeron un presentB de rafae¡co, 
especialmente gallinas y pav fresco, que en. 
viaba el Capita.n de la isla al Almirante, 
que se llamaba JL1au da Oasta:ñe,la, aneo. 
mendándosele mu cho y dicien.do que l¡,, cog. 
noscia muy bien, y que por ser de noche no 
venia á vado, pero que en amaneciendo le 
veruia á visitar con n1ás refre::¡c.o·, y traería 
tres hC'mbres que de la barca la primera 
vez habiau quedado, porque, por et gran 
pl~c"r -de oírles contar 1118 cps9s de su. viaje, 
no los lu•bia enviado. El Almirnnt<> hizo 
mucha honva ~ loe tr~~ IJlenSl\jeros, y man. 
\lóles dar camas aq ue!la noc]¡e en la eari.. 
bala, pprqui, era !arela y·estab;,. léjos la po. 
bl~oi&n; ~ porque el juéves pasado, cu.ando 
se ~ido eu la angustia de la gran tormenta, 
hi-Oieron el v-0to y votos de susodiehos, en, 
ira los cuales fui el voto de que. en la pri. 
mera ti,ma donde hobiese caaa de Nllestra 
¡3:e¡;iora sa!i,esen ea camisa, ek, aoord6 el 
.A.lmüa.nte qna la mitad d·e la gente de la 
car;,uela fuese á cuinplirlo.á una oosita q11e 
estaba junto con li- mar, como ermita, por. 
q~e, desp\1es da. aquellos u1eltos, saliese él, 
co~ la o~ra. müild d~ la gente, á hacec lo 
J1J;lJ!rn º· 

l",µego, , m,Í_r·t\l!J, de tll.aiñan-a, 19 ,de Febre. 
ro, ·Y··•fü,.de Car1¡estol.óndl,s, viendo el AL 
mira.nie ser tí erra seguTa, confiando en las 
ofertas del Ci;pitan y en la. paz que babia 
ont,re Purtugal y Castilla, envió la mitad 
üe la genle .á tierra, .y rog6. á los tres por­
tug11es<l¡ qu.e fuesen á la poblacion y les 
.trajesen un clérigo para qne les dije-se mi. 
1311, los cuale¡¡ ·saHdos, iban todos en camisa 
eu cumplimiento de BU romería; y estando 
en la ermita en su oracion, saltó con ellos 
todo el pueblo, dellos á caballo y dellos á 
pié, con el dicho su Oa¡¡itaa, y á todos los 
prendieron. Despt10s, estauik> el Almiran· 
te sin sospecha esperando la barca para sa· 
!in él. en tierra, pata cumplir BU promesa, 
con la otra parte de la gente, hasta Ja·s on. 
ce horas del dia, viendo que no venían co. 
menzó á ~ospechar, Ó qua los detenian, 6 
que la 1;,nrca era qqeb.rada, 6 pe_rd¡da, por. 
que \Jda la_ is!~ es , cercada da altas pejl~s; 
e.sto no podia ver el Almi~aute, po~que la 
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ermita e$taba detrás de una punta ó 9en·0 
q_ilc entra dentr~ en b mar, y º''.cubre lo~ 
nnvfos, 6 la ermita dellos, Mando levanta, 
el ancla y di6 Ja vela hasta en derecho de 
la. ermita, y vido muchos de caballo, qne 
se apcarony entraron en la ,bar"ª con ar­
nrns, y viniernu á ¡a carabefa p~ra pt·ende.r 
al Almir~nte; levant6se el C~p.itan de los 
porl.ugµeses e~ ls barca! y pidió seguro al 
Almirn.nle, di¡q el Alm,nante qne se lo da­
ba, pcrn ¡qué ·muovacaon .era aquell~, ~na 
!!º via l)ingqno de su gé.nte ~n la barca Y 
añidi6 ~l A)iniunte, q~e su91<1se f entras.e 
en la car¼.[¡c)s, rorque el han~ tpclo lo qué! 
qµisieso. 

0 
, 

Pretendl.a el Almirante con bneirns, pa. 
labras atrnevlo á que eotraae en la Cllrabe­
lá por prende1-lo,, para recuperar sn gente, 
no cMyeod.o: q oe viola.ha la fé dá_ndolo ec · 
g11to, pues, bahi~adole él ufrec1dó paz ! 
•eguridad 1,, hat>1á quebrantado. El Oap1-
tan portogµés, como habia hfchu lo m~I · 
dad y venia con inal prop6s1to Y peor rn. 
tenci<>n, no os6 po_ner su per~ona en aquel 
peligro: Desq11e v1do el Almrrante que n? 
se. llagaba II la carabela, 1•og6le qne le di­
·esQ por qué le detenia porfnena rn gent~, 
Ii~biéndole dado p•labra de tanta segnr1. 
dad, -y teniendo los Reye¡¡ asc,nta?as _pacas 
entre sus reinos, Portugal y U_a~_t1:l11, dé.lo 
cual el rey de Portugal reci!Jiria enoJo, 
pües ~n la tiet,·a de lbs teyes de Cas:111~ 
rocil;iian los poiiogueses todo buen fa al¡\ 
miento y conversaban y trataban se¡¡nrqs 

' 1 · • 'd C s como en su tierra, y que lOS: reyes e H · 
tilla )a habían dado c~rta_s de recolllénda. 
cion pa¡a todps lds Pn11c1pe,~ y ijCliorcs, ! 
naciones cid tr¡\md_ó, las C1;1'1les le mostw 
ria si quisiese llegar más a la cn:abela, Y 
qtrn él era Almirante; de los dt_chos. se. 
flores Reyes, del mar Oc~ano y_ ~JSore:yde 
!,is Indias qué! venia de descubrir, qijC ya 
eran de Sus Alte••~• de t?¡lo lo clial /e 
mostraría las provis10¡ies firmadafi de stls 
nombres, con sus manos y s,ell,adas con sus 
reales sellos, las cuales le mostr6 desde la 
carabela; y que los Rey e~ estában en mu. 
cha paz y amistad con el rey de P?rtt¡1sal, 
'y qt1e la hahian man~ado en s11s_ 1nstn:c· 
cionee, qite_ dond~ (,\Uier qne h~Jlasa ~•v10s 
dePorti,g~l }es h101ese todo o.!, pl_aee1, hon­
ra Y' bu!lila compa:ñía que p.nd,es~, pero 
qu~, dado que él uo]e¡ptisie~~ re,titm! sn 

1 gente, no·por eso de¡ana <le ir 4 Cas\illa, 
porque harta ge11te tenia wra cumplu·Ju 
11avegaqion, y q.ne e1. y .sus por\ogu~ses

1
,;e. 

rían bien castigados por ,ba'herle he cl¡o an :. 
,n~h~da obr~ contra dererqo, de la,, gcn\y• 

y toda razon. Eat6nce~, . rcspondi6 el O~­
pitan de los portognllEes: "Nº. cogn~Ece. 
roo• acá al rey é reina et~ Castilla, m ~?s 
cartas, ni le habían ri¡iedo; ántes les dana,~ 
á entender qué cosa cm Portugal;" c~as, 
amenazando. 

Deste tuvo al Almirante gran sc¡¡timien. 
to sospechando s( Fe habia_n l'Olnpido la~ 
paces, 6 hobiese .habido ~lgun alboroto -0 
daños entre ambos los rea>QB, despue~ dél, 
p,u·11 esta descubrimiento, pa1-t1do_: eL 1,s 
ree.p&ndi 6. á ~&tas va11~s y soberbias pala. 
bra,, eh ~ervicio de sus Reyoo, !-O qc,7 le 
pareció 1-esponderles, Tut'nó el Oap,~a¡i. 
otra vez I'\ )cvnntarse. desde algo más léJUE, 
y ;iijo al Almil'ante que fuese con!ª car~­
bela· al puerto, y qne todo_ lo que el hao!ª 
y habin hecho; el Rey sn ~'.'r se lo h~b,_a 
enviado 4 ma.utlar que lo hrn,e,e; d0$to hi­
zo.el Almirante á todos los de la cai:abela 
testigos. .A.:ñidi(¡ el Ahn¡l'llnte al, O,;p1tlln 
y á todos ellos, que les daba su fe _Y l"!la. 
bra, como quien em, que no saldym de la 
csrabch hm;ta qne llevase nn c1011to de 
pol'togneaes '.á Casti_lla presos, y que cu 
cn~nto pndiesetraba¡afe d~ despoblar.~que­
lla isla: y con esto"' volv16 .el Al mu ante 
á auro-ir en el puerto donde estaba prime. 
ro p~rqne el tiempo y viento era muy áB­
p;ro y conwario para hacer otra cosa. 

úAPITUtO LXXII. 

•Dh·ígese el Alu¡irante á ia isla. tic SantM.iguel.~ 
Torna á la de Sanct& Mada..-Exfgesele que 
muestre poder de los Reyes rle Castilla.-Jleco-

lfand6 ~<lcrusar el naviQ y hinchar las 
,ipa$ vacías de agná do la in~r, én _logar de 
hiedi•a, que aposgasen e) navio, que los m.~­
tineros'lla1Mn lastre, púl'lj.ne es-muy peh-

rosa cosa n0 estar la nae apesgada;;de las. 
Je, porq1w á cada paso se.puede y está.'el1 
peligi·o de se trasto;-~ar; y desayndábalc 
mucho estar en mny mal pnerto, donde te­
mró niue.ho qüe se lec cortasen las amarras 
ó cables, que' son las maro11;as conque es: 
táu a\lldas las anclns, y en fin asJ se Je .eot• 
taton, V, constreñido./lestn necesidad'. di6 la 

•¡a· m· réroMes á 20 de Febrero¡ la v. u. cita ve,, • . ,. ¡ 
,d& la isla c\o San} Mlguel, yara uttSéar. ~ · 

· gmí pnérto dond;, se pudrnse algo l),e¡ór 
rapa1'át del néntO '/ ~i~ que h11~1a, p~e~to 
qnc en todas aquellas islas de lua Azotes 
110 lo ht1ybneao, y ol mayor remedio que 

~l . 37 



. ,, 

290 BIBLIOTECA ME:X1CANÁ. 

hay es huir da la t.icrra á la 'llhr, malo ó 
bueoo qne sea el nas·!,,, si !LO es tan malo 
que hayan por :l'úe, za de sabordar en ticr­
rra, éjnecs dar éoo-el 11avlo en tierra pnra 
•alvarse el que pudieie, Y esto es mny pe­
ligl'OsO para donde hay pcl!M, y, ya qne 
no las haya, no suele eeeapar el que no sa­
be 11adav, po1•q11e, si el navío ea grande, no 

• pnede llega no ti. tierra méno• de un esta­
do, y do,,, y tres, y poco méooe, comnn­
mente; a,í que nodnvli todo aquel mi6rco­
cole,, todo el dia harta la noch.e, con gra_n 
viento y gran mar, y ni pmlo_ ver la tier,a 
de donde babia SBlido ni la otra de Snnt 
Miguel 1p1e iba á buscar, que etrt,i· de la is­
la de Sancta :Maria obra do 12 leguas, por 
la grsn niebla y cert11zon que babia, qne 
cansaba la eapeaura del terrible ~i.,nto. Iba 
el Almirt1nte, oeguo él aquí dice, con harto 
poco placer, porque no \enia sino tres ma. 
rineroa que supiesen de ¡a mar, como qne­
daban todos loe demas en la dicha isla de 
Sancta Ma1fa, y los qoe allí demas t1·aian 
eran gente de tierra; estil toda aquella no­
che á la corda, qut l!S, las vela• tendidas 
pero vuelven do tal manera el na,•ío, cerno 
de esquina, al viento, qne no puede andar, 
y en esto trabaja mucho el navío, y la gen• 
te padece mucho trabajo, en especial la 
gente de tierra no acostumbrada á andar 
por la mar. Padeció esta noche grnn tor­
menta y peligro, por las dichas camas de 
mar y viento, y anda,, á la co1·da; dice que 
en esto le hizo Nuestro Señor inueha mer­
ced, que la mar ó las olas della venían por 
aola_ una parte, porque si cruzaran de una 
pkrte y otra, romo las p,tsadas, muy mayor 
peligro y dallo padeciera. 

De,pues del rnl salido, otro dia, jnéves, 
visto que no parecía la isla de Sant Mi­
guel, aco,'ílé tornarse á la do Sancta Marfa, 
por ver si podía cobra•· su ~ente y la bar­
ca, y las ancl11s y am,,rr/lS que al H babia d,e­
jado y se le h>1bian· rompido, y, cierto, él 
andaba á muy gran rie,go faltándole la ~&_r­
ea y l¡¡a anclaP, porque faltar la barca es 
gr11n peligro parl tomar agua y otras cosas 
de tierra, y no puerlen hacer, áun en la 
mar, alg1ma cosa sin ella, y para escaparse 
en ella caando el nado se pierde¡ y srn las 
anclas no pueden l!egane á tierra n\ tomar 
puerto, por oeasion da lo cual, se les ofre­
cen multitud y diversidad de peligros, muy 
propincuo• á perecer. Mnravíllasc el Al­
mirante de ver tao ,grandes y tan !recuen. 
tes tormentas y malos tiempos por aquellas 
islas y partes de los Azores, mayormente 
habiendo go1.ado (Qdo aquel invierno, en 

la's Iwliáe, de tan sua\'e• aires y tiempos, y 
siempre sin surgir 6 echar andas, sino de 
'cnandv en euando, y una sola hora no vid o 
la mar que no pudiesen andar por ella en 
1ltia.nrtet:ri¡ lo mismo le aen.eci.ó c~uiUdo iba 
á'dcscubrir, l1asta la• isla• do Canaria, que 
tuvo gi·an trabajo 'do mar y vfontoe, pero, 

"dcspuea de pa,adas, siempre tuvo la mar 
y los vientos de maravillas.~ suavidad y 
templanza. '.ll!iró que, como arriba se' dijo 
en cl'capítnlo 37,-Jo que temian los ma­
rineros era, que no habiari· de halla1· vie'll­
tos para volverse: segnn la stl~vidad y bian. 

' dnra y rontinuacion, siempré para el Pó-
1tiente, de las brisas¡ y al cabo · concluye 
aqui ol .Almirante, que bien dijero11 los sa­
cros teólogos y loe •áLios filó.ofoe, q ne el 
paraiso terrenál eatlÍ en el fin de Onente, 
porque es lugar t.niperatíeimo. aai que, 
ª<Juestae tierras ique él hab1e. ooici1bierto, 
dice él, es el fin del Ori6llte. 1 , · r 

: ' • p .. ' ~ . ! 

Surgió, pues, en In isla de Sancta Marfo, 
en el puerto de ántes, el mismq jnévee, y 
vino luego á la costa de la mar un hombre 
y comenzó á ~apea,., desde nnas pelias, di­
ciendo que no se !nesen de alli, y desde á 
poco vino la barca con cinco marinetoe, y 
dos .clérigos, y nn escribano, los _cuales :¡,i• 
dieton seguro. Dado por el .A.lm1rante, su­
bierón á la carabela, y, porque eu noche, 
durinieron 'allí, á lo• cual es el .Almirante 
l1izci la bónra y buen acogimie,ho que pn­
do¡ á la mafiana, le requirieron que los 
n1t,strasc poder de los reyes de Castilla, pa­
ra que á ellos constase, como, éon poder 
Real! habian hecho aquel viaje. Sintió el 
Almirante l1acer aquello para ·dar oolor y 
excusarse de la ,-,jleza que le babian hecho, 
como qne túderon cansa y ,·azoo para ha­
cerlo, puesto que ellos no pretondian sino 
h~ber al .A.}miranie á las manos, porque.así 
se lo debia de Jrnbcr mandado su rey de 
Portugal, pues vitiieron eón la barca arma­
c'n, sfoo que cognoscieron qne n◊ les fuera 
biun dello porque el Almirante estuvo biéu 
sobre aviso. Fi¡¡ahuente, por cobrar su 
gente y la barca, hobo de disimular y su­
frirá moetrarlee la carta general del Rey 
y de la Reina, que llevaba ¡,ara todOII fos 
Príncipe• y sef!ores, de recOlllendacion dQD­
de q niera que llegase, y otras provisiones 
reales, y dióles de lo que tenia y foérot se 
á tierra content~s¡ luego libert.aron toda la 
gente y la enviaron ean la baroa á la cara­
bela, de'loe cuales sopo iil Almfrante que 
dieran mucho por prenderle, y, si lo pn:n­
dieran, nunca, por venturn, se viera en 
libertad¡ y esto, dijo el Ca pitan de aquella 
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isla, que así se lo,J1ahia mandado el ':fY de 
Portugal, $11 se~or. · Comenz6 á bo1ian1.ar la 
tormenta del tiempo, alz6 las anclas y fué · 
á ,o~ear la islá para buscú algun abrigo y · 
s,1rg1dero para. tomar leila y piedra para 
lastrar y !,lP.csg~r la 11arebela, y no pnd,, fo_ 
mar su~~1dero uasta hora de complet,as, sá­
bado, , y, St\rgidó, pórqne lá mar era múy 
alter~áa y brav~, no 'pudo Jleaar la barca á 
tierrij' . ~ ,. · 

1 ~ _TI 
r ' -r r 

CAPITULO LXXIII. 
' ' , . -

• : C011tillua •• viaje el Almiifanle.-Tormeutao que ' 
e,perimeat6.-0...mb&rca en Portugal. '• 

/1 ~ ' ' .Domingo, 24 de Febrero, .al ren'dir de la 
primera· vela ó guardia, que es cerca ae. la 
mediA noche, comonz6 ti ventear gaeste y 
Sndneste, vecinos y mensajeros de Sur, el '. 
cual es mucho peligroso en aquellas isuis, -
si le esperan loa navíos las anclas cebadas, 
por esto mandó levantarlas y tender las ve­
las¡ y, eognoscicndo q11e le baoia tiempo, 
acordó de poner la proa en el camino de 
Castilla, y dejanao de se proveer de lef!a 
y de piedra por ahorrar tiempo, y uí man­
dó gobernar á la vía. del leet,,. Anduvo ea. 
ta nuche, basta salido el sol¡ hfo1,s, que eé 
rian seis horas y media, 7 miliu por hora, 
que fueron 4.5 millas y , media, y ha,ta ui 
no~he á 6 millas poi' hora, qne monta-ron 
28 leguas, , Lúues, con la noche pasada, na­
Yegó 32 legua,, con la mar llana, por lo 
cual daba gtacias á Dios, \Vfoole• á IÍI ria. 
raLela nna ave inuy grande .que juzg6 el 
Almil'lllltc parecer· ágúila . .El mártea;,con. 
la noche pasada, q ne comenzó despnea de! 
sol puesto, navegó á su camino al,leate, •lti 
mat llana, , de qu~ dal;i,, machas graew á 
Dioa¡,anduvo 33 legllll•, con álgunossgn•• 
ceros, al¡;o volviendo ,u ' lesnordeeté, dos , 
vientos ménos, q ne so llaOlil la modia par­
tida por, loe marim,ro8. El miéreole&y jaá,,, 
res, 27. y 28 de F.,bl'eN, anduvo foe,..,. , de 
camino á una parte y á'otra por los vicntós, 
que le ocurriel'0n cuntrario•; comenzó á tes , 
ner gran mar y mucho trabajo, y apropin. , 
cnábasele más c,unto más se acercaba á 
Castilla . . Ilallábase del cabo de Sant .Vi- , 
ceut,e 125 leguas, y 80 ila la isla de la.Ma• ' 
dera, y 106 de la, de Sancta Ma.rí,, de,_ 
donJ.e había partido. Viérnes, 1 º. de ll11r. 
zo, con ·la noche pasada, anduvo al le.te¡ 
cnart,, del Norde,te, que cua.i el'a su vii<, 
35 leguas. El sábado, con la noche peBll<la, 
CQfríó í8,!egnµ, porllue se comen>lllbll la 

rur.r y.el viento á arreeiM. Sál)ado, en la 
noche, vino una grande J súbita iw·biada, 
6 golpe' de temposfad, q11e Je rom¡ii6 todas 
las velas, por lo cual se vido él y todos en 
grande peligro de perderse, mas Dio¡¡ loe 
qiiiso librar, como dice en en mivcgncion. 

E<:h6 euel'tes para enviar un romero á 
Sa.ll<:ta María de la Cinta, qae es una casa 
devota con quien los marineros tienen de• 
voci .. n, qne eettl. en lll villa de Huelva, , y1 

cayó la snerte sobre el Almirante, oomo so. 
lia.• No parece sino que "andab,. Dios' traa 
él; dándol13 á ente11dar que por él li.acia to/ 
d&• aquell!ÍS tormenta•, para humillarle y 
qne no tnv\ese preeunciort de s! 'inh<mo, ni 
atribuyese algo de todó fo, qllll habla des. 
cubierto,-y ¡¡ran haz1ffá,qne medianteDbis; 
hecho hab,a, eino qn~ todo lo refirleae 1\ 1 
•9.uel grande y poderoso Dios, qne lo na. 
b1a escogido por. miiñetro 6 ins~rumeutQ 
para obra, tan. nu11l!ll otra tan grande' y oe, 
nalada, ni ,vista ni oida, qne l1ombre tem , 
poralmente hiciese, · moafrando al ·mundo 
otro , mundo, para qne el mundo t4lllbien, 
estimando ser sólo, no se de,v,j1,eci11Be, / Y 1 
es ,cierto' que cada veio que estl\l! coBÍll ,me 
paro 11 penAar, que es. con: mnchG fieeueQf 
ciá, .yo HO ,me aeabo ni h&rto de' admirar, 
a~i como .ni de, ti lll egre¡¡ia y singnlarlsi­
ma obra, atribuirencareouniento¡ tampoco 
de considerar loe inmensos é intolerables 
trabajos, y diversa mnltitud fiect1ent!sima 
de angaetias y al!iccionee '}Ue, de•de que 
comenzó á intentar este desct1brimientv, á 
este varon' se ,,frecieron y siempre paderi6 
ha~ta que loa dej6 con la vida. • ' 

• 1 'J 
Tornando al • cuento de au eamiuo, esta 

nPClie, dotlling<>, crtici6lc , tanlO la deehe­
cbajy eepantoaa t;¡ru,~utade,ma,r y de vien­
to, . t¡ne tu,·o ]>()r cabi ~i<irw q11e,n¡ él, ni 
h11ml»·11 d_e,Jas q11e 001) é\:/ ib~1_e11-011para 
par.a llev,ir las 11ucv"., Vení,uilee IAs m,­
res altlsimae de <fo,; ¡1~ffil<I> y bs vi en toa , 
con tan terrible ímpetu y vehemenoilL. que 

' pllreeia que levan~t,.,¡1, I• ell!1lbela sobre 
l9s &tl'j,'fl. • .A1ligiau ll<i¡ lbieu la 11111ql111, agua 
q~delci.e!Q O!ii,., y loe temel'{/6i,im01t\l'Ue. 
n,&e y rel&m~e, pe,:ooc. Cl<)!UO di/1~. pJ gge 
á N uestr~&ifiur. de lo ¡,~atener, !ndnvo llOD , 
estve µeligoos y temores de cade h0111 ,ae, 
perder, á árbol spco ~i,1 velas,,donde la JUar,. 
y.el vie11to lo&echal>an, haeta la media no­
che 1¡uil· Dios lo¡¡ cor,~o1IV< llOII ver los mari. 
nero~, it1.10,annq11e d<1.floelw y. ~ragrNl·., 
de, viecou '1,er.ra; enll',11qos, por huir ~!la, ¡ 
q11c es gran IJ')ligro d~ JlOChe estar cerea. de 
tierra, m~o~ c;lar elp81)&\lig9., ,<JJ1e llf llll, 

r@o d11s~. ,Jl!>~.de¡¡~ ,_.1141!r al.&9f l 
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at¡nqne ~onw:arrde peligro y es~arrt'o,l\fis-­
ta qíu¡ iúnanecl~se' .:)' recognoMiese la tier- · 
ra r entra~eo el\ algun paot~<> do11dp saj_ 

· V¡\rse pudiesen: . . · 
~iioes, d,e mañan'a, en amanecieµd¡,, quo, 

se coutin-0¡1 ¾.. dia• de Marzo, r~wgnoioié. 
ron la,tler1·~. (lll!l erid~ ~ocade,Sintra, qtle 
e~ ji:pito. ,9º1); .la líoca d~I riq_( puerto de 
Llsbo¡t~, . \!onde,. fur:1;ad9 par M1u pe .tanto 
péligro i ·tormenia coÍUQ siempre }laeil\, 
qeterminp ,de entrl\r en. el . p¡¡~rto, porq no 
ácw1. no i''l9º P",fat.' e.'P la vi.l)&,q.~ da,caes, 
qµé,-~M.IJll 1¡t ~l)_t't'~ª-j !Íoca ;?))1 ria '1.'i•jo. 
Bntr,.i¡\os un paco )],-entro, ~ct,.Q .4~ s,nd•~, 
da,naot9d'c)s infinita, gqciilB á ])iqfqnefos 
ha)li/1\ ~,ciipa~o d.~ tao- grand\lY t,a1¡ piorto., 
p~hgrp0 Venil\n lps de ;1q11e\ P\leblo á,con, , 
gpt11l,rs~ éoñ J11~s, y daban_ l,\x)ri:s ,al Se­
nor <¡.ne 1~1lalm hbi-~do, ten1011dp fQ.r ma- 1 
ravilfa liáhe,r~e eséapadó¡ y d.ljérorilea, 'lu,e., 
desque los ~ieron en el _p~lígro,q11e, v~¡nan 
to~a .aq,ue)lij ml\J:lána, .hrn1er01, pleg~rias y 
snplim,,ciQtHis, 4,:\)jos, pqr ellos. A liora de 
tel'ci~ \,i,.,~ 4 pái;iir p, rastélo \lép.tro del río 
de Lisboa,J@d'e~uep, d~ ,la ge,nte d.e . Iª 
mar, que ,iaina& h~])¡an vi¡itó .inviérno. de 
tRÍl re¡:i;,~ y ~\ÍSÍ\fÓr~~as . tptai~~t~S, y qne · 
se· habi~n perdiq.o .en Flandes, 25 naos, .y 
otras .estab~n ~.111.):1\e .sálir .~. :o )i.a~i•n ... rodi··· 
do; )t¡ego cscr¡b¡~ al rey ,de Port11ga . que 
C$tab~ en .e.1 v~lle del Para.ISO, a11e;;éJog11as 
de '.Lisboii1 c6in9 los .reyes de Ó,m;tí,lla; rns 
señprcs, le hablan mandado 411e no defase 
de éntr'ar en io~ pµerto~ d<¡ Su ~Jtez~ á pe­
dir lo que bobies.é íiicnestéi·, ¡ior sus dü,e-.r 
ros, y que le supliéáli;i le mandase dar Ji. · 
ceooia para i,· con la carabela. á la cil!dlld 
de Lí•boa, porque•algunos ho¡nbres de m11!11 
vivir¡ pensando que traía mucho (!ro, es. ' 
tando -OTI puerto despoblado, no se atrevie­
sen (¡ baeerle alguna fuerza y agfl(vio, 'Y ' 
tambien porqn1, supiese qne no venía di> 
Guinea,·qua al Rey celaoa mnebo, sino de 
las Jadia•.· •.• 

Est~ba á lij saion allí en el m•telo, surta 
una nao mny grande del Rey de'Pertngal, 
admba'bl·emente artillada y poderosa; el pa-, 
tron della, qne se llamaba Battolomé Díaz, 
de· Lisboa, vio•o:con sn batel, muy ai•mado, 
á, la ca1•abela del Al miran te, el cnal le dijo 
que entrase en aquel batel para ir á dar 
cuenta a los hacedores del Rey y el Capi­
tan de la dicha na◊'? el Almirante respon: 
d1-0 qne él era Ahnirante de lós reyes de•, 
Castilla; y que no tenia que dar euenta á 
persona algnna ot1a, ni saldría.de las naos 
Ó•n•avfos donde est¡nviese, si M fuese por 
fuerza q~e le hiciesen, nó'"P't1diendo reeis . . 

tirla:-el patron respondió que enviase al 
Miu\stre d,e Ia ·carábela. Dijo el Almirante, 
qno ni al Maestre in viaria ni á otra petso­
na, si no le qnisi~sen haeer fuerza, á la 
cna), él, ·por entó,1.ces, np -eodia resistir, 
porq·ue cu tau to P,sti maha el'aar pcr_soua co­
m·o. ir él, y que esta era la costnmbre de 
los :A.lmii·;mWs <le los reyes 'do Oástilla, de 
á.nt<l~ morir que ~e d~r á sí ni á gente stJ­
y•; el patron se moderó y díjole, que pues 
estaba en aquella determinacion, que hi­
ciese Jo que le plugiese, pero que le roga­
ba q ne tu vjqse por bien de mos,tcarle las 
cartas de los reyes de Q¡¡stilla, si las tenia. 
Al Almirante plugo-- de se las mostrar, y 
luego se ~o!Yió á, su nao y hizo l'elacion al 
Capita11, que spJla,roab~ .Alvaro Daman,~l 
cual, C\)'l 1~11d1,11, 6rden, ,c\lu. atal?aJ,;~, y 
trompetas,. y a¡¡a.tllei, /111Cie11do gran fi~ta , 
y .regocijo, vino .á lll para~ela del. Almi- ' 
ra~te ,y hab\6 con él y ofreCJólc hacer todo 
lo· que mandase. . 

1 

,·u CAPITULO I.XXIV. 

* Gracios¡¡, 6CQglda qlle hace el rey de Portugal al 
.Almlraote.-f.,,a, que aquel $ÍCnte por no ha• 
ber favorecido la empresa. de Colo.n,-Lo. que 
cuenta García de Resende aeer-eade la:s acechan• 
zas que. quisieron poner .al Almirante alguno! 
cortesanos.~Defiéndelc el rey de- -Portugal.­
.Despídese Colon y. llega á. la carabela. 

. ~ublicado en Liabóa que el Almirante ' 
bi>.bia descubierto y venia de las Indias, vi• 
no t1111ta gente á verlos y á :ver los ioofos, 
que fué cosa de admiracion, y las mara vi. 
llaa que todos hacían, dando gracias a Nues.. 
tro Señor, diai•odo que, por la'gran fé que 
los reyes de Castilla tenían y deseo de'ser. 
vide, la Divina Ml.jestad les ooocedia tan 
sefia\adas. mercedes. Miércoles y juéves si. 
gui~otes, creció mss la gen te que vfoo de 
la ciudad, y,. entre ella, muchoa caballeros 
y los hacedores del Rey. Todos se admira­
ban y no sabían con q11e palabras enaran. 
decer la¡, obras. do Dio,, porq110 coQ'Do~ciau 
ser gran bien'"' y honra, y acrecent~miento 
de la cristiandad; los cuales, todos, atri­
buian tomar Dios por medio destos bienes 
á los reyes de C,stilla, porque Sus Altezas 
ocupaban y <;i•rcitaban sus pe•~ooas con. 
grandes trabaJos para dilatar y sublimár lá 
cristiana religion. El víérnes recibió el 
ALniranto una carta del rey de Portu"1tl 
con un ealialleto que~• llamaba D. }fa~~ 
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de Noro/i'.a, pcir la cual le r~gaba que se 
llegase ,1 doucle él estába, pues el tiempo 
no hacía p~ra_irse con la carabela; lo cual 
el Almirante no quisiera hacer, pe.ro, por 
mostrar confianza y evitar sospecha, h60n­
lo de admitir. Aquella noche, fué á dar. 
mir á Sacambeo, donde le hicieron gran. 
d~Jionr':' y acíqi\imjento y le recre~ron mny 
bie¡i, por .m~ndado del Rey, que tenia pro­
veído que á él y á, su .gonte, y a la carabe­
la, prov~yesen s11s. hacedores y oficiales de 
todq lo q~€' tobieseti menéstet, graGiosa. 
tú~rifa, sn,"llevarles dine.ro• algunos, y qt1e 
se l:\iciése todo lo que el Almirante quisie­
se, co¡iiósa11ients. l'arti6 el s4bado :ae Sa­
cám't,en, y llego, ~unque con !C~u• ~•l .cie­
lo, ya de nóche,. :í 'donde estaba el.Rey. 
.l,ta'nd6 'el ~ay svlir a recibirle Jos pri.nci­
pales cabalreri>sde su casa, y recibiéronlo 
y acompáfiáro11lo; muy bocradamente, bas­
ta el Palacio rea); llegadp al Rey,. re9ibió. 
le con señalado honor y favor, y maudóle 
1 neso ase¡jtár, dáudole granctes muestras de 
alegi'Í¡\ y co9gratuJac.fon, para q1:1;e sintiese 
que se gozaba mucho de le babor dado Dios 
tan buen su()eso y fin en su viaje, y ofre­
ciéndole que mandaría en su reino se bi. 
ciese ron él tód; aquello que á él couvi_ ' 
ni•se y a,] Mf1vicio de los reyes de Castilla . 

Entre las 'ofertas q11e hacia el Rey y ale­
gría que .níostraba por haber salido cou tan 
b11eu fin el viajo, díjole qt1e le parecia, se 
gun las capi'tulacinnes que había entre los 
reyes de Castilla y él, que aquella conquis . 
ta pérténecia ántes á Porttigal, que no il 
CTastilla; re,¡,ondió el Almirante, que no 
había >1isto las c~pitulaciones tratadas en. 
tre los Reyes, sus señores, y Su Alteza, ni 
salíia otr.a co,sa, sino qu~ los Reyes le ha. 
bian mandado que 110 fuese IÍ la Mina, ni 
en toda Quinoa, y que así se habia manda. 
<lo apregonar ·e'n todos los p,¡ertos del An. 
dalucfo, áutea. que para i,· el viaje pMtie. 
se. El Rey graciosamente respondió, que 
tenia él por cierto que no babia en esto 
menestet· terceros; · pero, cierto, si f1rnran 
menester, como despues parecerá, y el Rey 
hablaba con cautela y cumplimientos, y 
debíale estar, dentro el corazon rabiando 
por hal¡er perdido tal empresa, colllo estu. 
vo f.u· sn mano, y entónces debia imaginar 
de estorbar cuanto pudiese, y que se caga. 
se el camino p'or el Almirante descubierto, 
para qué Castí]fa no quedase con las In. 
dia¡: y no sé s,í le hobiera sido li Castil'la 
mejor, c0mo por el discurso desta historia 
se verá. Dióle por huésped al Prior de 
O rato, que era la principal ¡ier0ona ·que 

allí estaba, del cual el Almirante recibió 
muy sefialado tratamiento y m1tchas bon. 
ras y favores. 

Otro dia, domingo, <lespues de misa, tor· 
n6le á decir el Ro,r si babia menester al. 
go, que luego se cumpliría; y mandóleseo. 
\<J.r, y habló mucho con el Almirante, pre.. 
guntándole y oyéndole muchas partícula. 
ridades de las tíerra,s, de lasgen\08, del oro 
y de perlas, piedras y de otras cosas pre. 
cfosas, de los rumbos y caminos que hábia 
lle~aoo, y de los . que á la vuelta babia trai­
do, y lo damas de m vfaje; siempre con 
rostro '!legre, disimulando la·JJCDa que te. 
nía. én su corar.oo, y dándole eh sns pala. 
bras ilrnCho fot&r. No diúe aqnl el Almi. 
ránte, eu sp li hrn desta primera su nave. 
gacion, que llav~s~ Consigo algunos indios 
piira que los viese el Re¡'; lo cual cierto 
pa'rece cósa semejante de verdad, qne con. 
sigo llevase algunos indios, pues el Rey es­
taba tan cerna y la cosa era tan nueva y 
admirable y 'que á todo el mundo admiró, 
.Y venián los d~ tod~ la comMca por ver los 
indios, gente des11uda, nunca. o_tra semejanª 
te imaginada poder ser en todo el orbe. 
Tampoco cueilta el Almirante paL,bras 
que el Rey dijo, y cosa que hizo contra ét 
harto sefialada, pero como, eu el tiempo 
cuando era reciente aquesta historia <leste 
descubrimiento y voelta por Portugal, y 
vista del Alroimnte con el Rey de aquel 
re1 no, se platicaba, efi tr~ los que ent6nces 
vacábamos en esta isla Española á ouriosi. · 
dad, haber acaeoido, esto que agora diré, 
teniamos' por ciet'to, el rey de Portugal ha­
ber dicho y hecho. Mand6, pues, el Rey, 
estando hablando con el Almirante, disi­
mula<lame'nte traer una escudilla de haba., 
y ponerla eu una mesa que tenia cabe sí, é 
por señas mandó á un indio de aquellos, 
que con aquellas habas pintase 6 señalase 
aquellas tantas islas de la mar de Sil tierra, 
q uel Almirante decía haber -descubierto; 
el indio, muy desenvueltamente y presto, 
señaló esta isla Española y la isla de Cu­
ba, y las islas de los lucayos, y otras cuya 
noticia tenia. Notando el Rey con nforosa 
consideracion lo que el indio hai,ia sefiala­
do, cuasi como con desc_uido deshace con 
las mano, lo que el indio habia signifi­
cado, 

Desde á un r:ito, mandó á otro indio qué 
sefialase y figurase con aquellas habas, él, 
las tierras qt1e sabia que babia por aquella 
mar, de donde Oristóual Co.lou los traia; el 
indío, con diligénci~, y como ·quien en 
pronto lo t~nia, figuró con l~s haba~lo que 
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el otro babia figurado, y, por v-0ntora, añi. 
<lió muchas más fo)as y tierr~s, dando como 
razon de t, do en su lengua, (puesto que 
n_adie lo en_t~ndia:) lo qn~ h .. bia p\ntadp y 
s1gn1ficado. Entonee8, el Rey, cognpscien. 
do claramente Ja gmndeza de las tierras 
<l"8cubier(as, J'.· la¡ riqu,-.;a~ 4110 ·en ella,. 
hal;>er ya 1magrna'ba, 1:0 pudiendo-encubrir 
el d~lor_granoe qlle dentro, de sí tenia y 
fuera 1J1s1mulaba, por la perdida de cosas 
tan inestimables, que, por su culpa, se)~ 
habían salido de )as- manos, C-on "'filn voz ó 
Ímpetu de ira centra sí, dáse lÍ~ll puñada 
en los pechos _diciendv: "¡◊hl hon¡l;>re de 
mcl cognoscimiento, -y ¡por qué dejaste ¡le 
la mano empresa de tao grande importan. 
cia1,, e,tas 6 otras semejantes pala.bias. Es. 
to que· digo así, lo cogl en aquellos prin"ie~ 
ros 6 se~undos tiempos de lo que se plati. 
caba.; s1 es yerdatl, de notar es qui fué la. 
causa porque e_l Almiraute lo call.~, perQ 
podrás-,. respong~r. que no lo pusQ en su 
1t10~rar10 . o primera n.avet¿aµion, pomue 
era cosa notable m/Ís para r<,ferirla., á so. 
las, á los reyes de Cast_illa, por foc!'r al rey 
de Portngal, qlle publicarla srn diferencia 
á t9.das pe, sQnas particulares, y a.sí parece 
harto cl,..ro q ne Nuestro Señor qµiso pnnir 
al rey cle-Por\i,gal el desabrimiento y bur­
la que Labia hecho al Almirante, que ar.rí. 
ba en el capítulo 27 fué ·contada, llevándo_ 
le ~-la ,,ara el p_r6spero suceso- de· lo que 
babia menosprectado, y al di uho Al_miran­
te; quiso dar este favor·y consuelo, entre 
otns, en_pago del afrenta y fatiga que del 
d1cho senor Rey babia. recíl:iido, volyié¡¡do. 
le á ~us mismos ojos, .éou testig0s tan eier. 
to~ y p.arent~~ de !agrande prosperidad i!e 
su 1mmer v1a¡e, que el ll.ey h~bia, por 
v~ntura, con menospreció ilesecha40. (1) 

_!,o-qn~ la historia portoguesa queescri­
h10 Gare1a de Resende, de la vida y hechos 
d~te Ray, D. Juan II de P1,rtugal, el cual 
brntor.,'"dor estaba allí en aqnel tiempo,, 
d¡ce, qoel Almirante 1leo6 ó eulr6 en el 
restel!o, que es junío, cfeo que, ála ciu. 
dad, a 6 d_e Marzo, pareee ooufonnar, p.or­
que á 4 dice el Alcnira.nte que lko-ó' á la 
baca del_ rio, y que .así como lo supo 

0
el Rey 

que ~•um el Almirant0 de aqueste desm1-
br1m1euto y las m11estras d,e las gentes, y 
oro, Y otras cosas que de acá llevaba, hizo 
llamar al Almnante, de lo cual mostr6 el 
Ray cnncho enojo y sentimionto, ppr crear 

OJ Desdé aqtú..h~S~a ·"la.ouhl abajo se dirá," 
es¼ al _ml1rgen- del or-~mal ~e letra. 4c l,i. é_poca 
peto _no,Q.o La& Casa~. . ., 

que aquellas tierras era 1, den_tro de losma. 
res y t.érminos de sus señoríos de Guinea, 
y c'.iando el Almi~ante Je contaba, engran­
d'ec1endo _su descubrimiento y riquezas de 
oro ·y plata, destás tierras, mucho mayor 
de lo que era, lo que no oreian los. pórto­
gueses, y porque en la relacion que hacia 
acusaba al rey de Portngal haber perdido. 
tan grande empresa ppr no le haber crei­
do, por lo cual el Rey reciqia mayor dolor 
y pena, atribuyéndolo á ati'evimiento y 
ar_ro~¡,nc/a los que estaban p~esentes, dice 
e_l b1stor1ador que requiri~ron y pidieron 
l:c•~Gla ~l Re_ypara que, sin qu~ nadie lo 
smtiese, se !\Slfla.n con el Aim·, rante.en pa­
labras, Y,, . segun era soberbío y_ ~revid~, y, 
seg,w dice, desoortés, lo matar1an, y as1 ce­
saría la nófcia des té desc,1tiriroiento para 
Casfilll\; P"'º ~il• como el Rey '&a muy 
temeróso de D10,, no. _sola!I\ente le defeit­
dí6, más, aún le. _hi_~o honra y merce~ef, y 
co1> •!las le dasp1cl10. ~•ta• ~o_n palabras 
de) htsforiad~r pot-togues ausod1cbo, en la 
Historia del réy D. Jua_n el II de Portu~ 
gal, en el capí'tulo 164, y harto mejor lo 
m1r6 el Rey que no los qu? le aconsejaban 
6 pedrnn !Jcencia para n¡atar af .......... (1), 
uua armaaa. grao de pará 'envia, á estas par. 
tes, de \a, cual, ábajo ~a dirá. 
. :Et lúo¡;s, finalmente, 11 ./le lfarzof se 

drnpi_di6 del 1!,ey ~ díjole ci~rtas cosas que! 
Alm1rante d1¡¡,se ~ los Reyes, de.'su parte, 
mo,trándole s1e¡npre mucho ~u.1or, turzán­
dose á _di~imulat su trabajoi partidse des­
pues dé comer, y ¡,~vió con él el Rey al 
dicho D. l\fartin 90 T:íoroña, y todos aque­
llos craball:ros salterop con él d,é palacío y 
le acampanaron un htien rato. El).l.ey. la 
mandó. <laT l\na _m,,!a, y otra IÍ su piloto, 
q~ie ll~va_ba ,Consigo., y m~s al piloto man­
cto ·bac~r inerc~d dJi 20 ·espadinos, que.erán 
ol,ra ele 201t1cad<'s; .de_ rn¡ vi.no a un mo •. 
nasteri o dll Sa~t1 Antoóio, que está solJ¡e, 
un 111gar qua· sé ll¡¡ma YillaC-Ftán¼, dpnde 
es¡aba la Rei;nit, y foele á ]1acer reverencia 
y besarle las manos, ¡:,arqué le babia envia­
do !t decir que no se fuese hastá e¡ ué la vie­
se; bes61e las .manos, y recibi6Ie con aran. 
de hutl.\anidad, baci6odole mucha ho~ra y 
favor. Dada alguna relacion de su viaje y 
de las tierras y gentes que dejaba descu­
b1~rta5, se partió della ele noche y fué á 
doram fi Allandra. Estando para partir de, 
Allandp _pam· la carahela, n,ártes, 12 de 
Marzo, llegó un escudero, criado del 11ey, 
qu_e le o(ré916, de su parte, '<¡ne si qúeria 

(!) )i'altan aq.nl uno q do'l;rcngion!l)l, cortados 
al encu~dernar e[ )iPfQ. 
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ir pór tierra á Castilla, que aquel foes'e 
con él para lo aposentar y proveer de bés. 
tias y todo lo que bobiese menester. Todos 
esto, comedimientos, dtce el Almirante, 
que se decía que lo hacia el Rey porque 
los reyes de Castill!. lo supiesen. Lleg6 i 
la c~rabela Je flocihe. 

·) . 
l 
. j 

• Dase , la ve1a el Almirante ·cnmino de Sevillil. 
~llesembarc_a ~n '.E~pafüi,. 

Lueao, otro dia, miércoles, 13 de Mat. 
io, á 1:~ ocho hor:J.S, hizo levantar las á_D­
cli>!!, y con la marea, di6 la vela camino de 
Sevlll,;_ El jnéves siguiente, ántes del s~I 
salido, se bailó sobre el cabo de Sant V'1. 
penie, Otro i¡lia, v!érnes, qtte ,se contaron 
15 de Marzo, al $altr del sol, se baU6 so. 
bre llaltes, y ,1 hora de medio dia, con la 
mll,rea, entró por la barra de S~I tes h~sta 
dentro del p.uerto, de donde habla. pa.rt1dó, 
viérnes tambien, á 3 d11_ Agosto del afio pa­
s¡¡do de 1,(92; por manara, 'que tardó en el , 
viaje y d,escubrimiento de las In_diae seis 
meses y medio, que, por dias contados, foe. 
ron 2l)/í diaa, no uao m4s nf uno menos; l 
así, dice y concluye el Almtrante, que•:•· 
bab~ agora la escripfora de Sl.i navegac10n 
y n11,vál itinerario, salvo, dice él, que está­
ba-de pr<¡p6eifo de ir 4 Barcelona, por la 
mar, do11de te.nía nuevas que Sus' Altezas 
estaban, para les hacer relacion d~ tod? sn 
viaje, qu~ N u~st.ro S~lior le ha?'ª de¡ad'o 
nacer y le 4utso alumbrar en _el, porq?e 
ciertiamente, alleDde que él sabia, y toma, 
nrQl!l y foerie y sin escrópulo, que su alta 
111;;,.g~stad )lace todas las cosas buenas, y 
que todo es bueno, salvo él peoado, y que 
no se puede balJlar ~i pensar cosa que ~o 
sea cou su consentim1ento, estb deste v1a¡e, 
"conozco, dice él, que milágrnsamen!e lo 
ha mostrado, así -como se puede co111preµ­
det por esta escrítura, por tnuohos tnila. 
!íros selialados que ha mostrado en el -vi.a. 
J-~, y de mí, que há tanto ti~m-po que e,st_oy 
en la <!orte de V nestras Altezas con oposito 
r co]'.),l;rá sentencia □e tantaR peyaonasptin. 
cipalea d,e vuestra casa, los Cuales todos 
er1<11 contr11 .mí, poniend-0 este hecho que 
era burla; el cual, espero en Nuestro ~e, 
flor, que será la. mayor honra tle la cNs­
tiandad, que así ligeramente h_ya jam~s 
aparec.i!lo." 

]Mas son fin(l!e¡¡ Y, formales p3-labraf de 

Orist6bal Colon, yaron dignísimo y egre. 
gio, de su primer viaje, que h,,\lé escritas 
en el libro que hizo para los Rey ,s de su 
primera navegacion ·cle lrut fodias y deS<Ju. 
brimientQ del!M, Tuvd, ci.erto, razon y ha. 
b16 cotbo prudentfsimo y cuasi profeta, 
puesto que los anit'ljal~s-,hombres uo han 
sentido los bielies, que Dios á España ofre. 
cía, e'spiritua!es' )' temrorales,.porgue no 
foeron. tli¡inCIS, -¡,c,r ,lu ambidion "f ?ucticia, 
n\ de los nncis ni de los otros. F_ue rec1b1-
do en Palos con grande proceeion y .rego·M. 
jo 'de toda la -.(lla, dando todos inmensas 

·gracias á Dios porque, hazafia tan señala. 
aa j obra .tan éaregia, babia concluido con 
la gente de 'llqu:lla villa. Martín Alonso 
Pinzan fué á par;,r con la otra su carabe­
la á Bayona de Galicia; bien es de c10el' 
que padeci6 los terribles golpes de las tor, 
mentas que el Almirante -padecido babia, 

·y q u<i escaparse como él fué prodigiosa di­
cha, y, potl:júe en bretes dias muri6, no 
me ocurri6 más qt;1e dél pudiese decir. 

• ' CAPITULO LXXVI. " 

• Reflexiones sobre el descubrimiento-del }1uc~ó 
l\lu~do, 

P~ra encarecer y declarar dos cosas, he 
deseado mucbaa veceH, meditando ~n esta 
materia, tener nueya gracia y ayuda de 
Dios, y la plürna ~Tnlío Ci_c~ro~ con su 
elocuoncia; la una es el serv1010 inefable 
qué hizo Dios y bienes tan uoiversal•~ 11 
todo ·eJ mundo, sellaladamente á la cm. 
triandad, y, entre todos, má, sing11l~rmen­
te á los castellanos, si cognosoi;ítamos los 
dones de Dios, con sus peligros y trapa..jos, 
industria y pericia y anim@rldad ele que 
a.bund6 en el descubrimiento de este .orbe 
Cristóbal Colon. La otra, es la es, ima y 
precio en que la serenísima. reina Doña 
Isabel, digna de 'inmortal mecnoria, tuvo 
este descubrimiento de tantas "Y tan siro. 
ples, pac.1ficas, humililllas y, dispuetitss pa­
ra todo bien, lmmanaa naciones, por los in. 
comparables tésoros IÍ -ir.corruptibles es¡:,i. 
xituales riquezas, ,par1> glo1·ia del Tódopo­
det·oso Dioá y ilncnmbrarnieato do sucsoo.c. 
w fe cristian~, j dilataci,,n de ,m uni,:y;er. 
sal !glesia, eón fat1 eopi~so :t,utory aprp­
,¡e.1hamíento _de :ias ánimas qt1e.en sus:dias, 
si fo'éran largos, y Mspue~ ,dalloá creyó de 
cierto, y esperó, ~orno -cristliallísima, ha. 
bia,u tlé soéeder. Plug,il_eseL ,á .,Pioo que to­
qos los católicos Reyes¡ sunucesotes, _teo-


